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Le Parc en Minowa 3
Lápiz, tinta y gouache sobre papel milimetrado. 30 x 40 cm
2009

“La mujer de la corte vive, y se desplaza, en un mundo bidimensional, el
plano de la planta de la habitación. El espacio que ocupa no es un volumen
sino un plano y, para que éste pueda ser conocido o visualizado en su
totalidad, la mejor manera de representarlo será con una perspectiva
axonométrica que permita a las paralelas no cortarse nunca en el infinito”

Félix Ruiz de la Puerta y Juana Sánchez González. La mujer en las pinturas
del Genji Monogatari frente a la del Ukiyo-e. 2008



Por Joël Mestre

En noviembre de 1995 tuvo lugar en Roma una insólita exposición bajo el título Il Giappone
prima dell´occidente, un enunciado que podía interpretarse provocador en este
incuestionable epicentro del arte occidental, pero nada más lejos del duelo. En la muestra
había una selección de cuatro mil años de arte y culto japonés anterior al siglo XV: desde
el más místico al más lúdico, desde el más refinado y sofisticado al más grosero y
superficial, era como si mundos contrarios se dieran cita en una naturaleza casi perfecta.
Más allá de cualquier cronología se daba simultáneamente, en cada objeto, ficción,
leyenda y una absoluta fascinación por la vida. Uno podía achicarse entre esas colosales
figuras, de casi tres metros, que custodiaban los monasterios budistas; dejarse llevar
por la leyenda y la inquietante figura de ese rostro mutante en el monje Baozhi o
sencillamente disfrutar de un emaki1 de más de siete metros de largo, donde se
representaba una lúdica competición de pedos entre monjes tras haber ingerido una
dieta de castañas, sopa de arroz y otras viandas flatulentas, una pedomaquia del periodo
Muromachi fechada hacia el siglo XV.

Trescientos años después, la xilografía japonesa en la ciudad de Edo, la actual Tokio,
siguió representando las costumbres de la época y transmitiendo de un modo muy
particular la cultura civil. En el siglo XVIII, en el barrio de Yoshiwara estaba ubicado el
“barrio del placer” donde se citaban las cortesanas y sus clientes en casas de té y salas
de juego. La vida en la ciudad se había convertido en un referente artístico y sus costumbres
en un documento. Fue en las obras menos solemnes, quizá las realizadas sobre papel,
donde mejor se recogió el testimonio cultural de aquel tiempo. Por suerte, y desde antaño,
los autores capaces de participar en obras de este tipo, en apariencia intrascendentes
-príncipes y nobles caballeros en muchos casos-, tuvieron la sabiduría de no discriminar
ni crear rangos de interés, la vida y su obra eran un compendio de sentimientos, emociones
y esencias. Las estampas de artistas como Torii Kiyonaga, Kitagawa Utamaro, Suzuki
Harunobu, Katsushika Hokusai... recibieron el nombre de ukiyo-e o el “mundo que fluye”2.

Actualmente a este barrio se le conoce por el nombre de Minowa y, aunque invadido por
el neón, sigue siendo uno de los más clásicos de la ciudad.

2b. Roberto Mollá es desde hace un año F. Sanfélix en la sección
de reseñas literarias de la web www.cuaderno10.com.
Puntualmente deja registradas sus valoraciones en torno a las
lecturas que lleva entre manos. Valiosa disciplina entre la que
podemos seguir también el rastro o las motivaciones de su
pintura. En la entrada del 1.8.2008 nos comenta el libro de
Dama Sarashina, supuesta autora de actualidad que lleva mil
años sin soltar prenda y que ahora se nos revela en “Sueños y
ensoñaciones de una dama Heian” (Atalanta, 2007).

Reciente
Planilandia

1. El emaki es un antiguo género pictórico muy característico del
arte japonés que ya se practicaba en el siglo VIII. Se trata de una
ilustración narrativa sobre papel donde se combina en formato
horizontal el texto con la imagen, un precedente más del cómic,
del arte secuencial y el manga.

2a."Sólo vivimos para el instante en que admiramos el esplendor
del claro de luna, la nieve, la flor del cerezo y las hojas multicolores
del arce. Gozamos del día excitados por el vino, sin que nos
desilusione la pobreza, mirándonos fijamente a los ojos. Nos
dejamos llevar –como una calabaza arrastrada por la corriente
del río- sin perder el ánimo ni por un instante. Esto es lo que se
llama el mundo que fluye, el mundo pasajero". (Narraciones sobre
el mundo efímero de las diversiones, Asai Ryoi, escritor y monje
budista de la era Edo)



3. Hace años pasó por casa un galerista catalán que no paraba
de hablar de sí mismo, cuando de pronto su mirada comenzó a
mostrarse inquieta, su monólogo se detuvo y ofuscado pidió que
alguien detuviera aquel endemoniado salvapantallas que desde
hacía rato no paraba de generar interminables variaciones
geométricas que tanto le recordaban al veterano pintor Manuel
Barbadillo. Pero no había de qué preocuparse, lejos de quedar
devaluado por la máquina el esfuerzo del pintor sevillano, en
otras coordenadas de la ciudad su obra estaba siendo homenajeada
en numerosos cuadros y dibujos por Roberto Mollá.

A estas alturas creo que no debe resultarnos extraño que un autor como Roberto Mollá
dé tremendas zancadas en el tiempo, en el espacio y en el género para recrear su obra
y sus dibujos, a los que cada vez dedica más tiempo y que ya se dispersan felizmente
como esporas en el aire, por los distintos continentes del planeta. Sus escenas siguen
construyendo un contexto propio e imprevisible, un entorno que, aunque parece lejano
al nuestro en cierto modo, nos invita a fugarnos para poder apreciar así el que realmente
nos domina y habitamos.

Desde 1996 los dibujos de Roberto Mollá se caracterizan por el uso de un papel pautado.
Este minúsculo alicatado ha sido un modo de transportar cierta objetividad y control a
los dibujos más técnicos. Su uso fue bastante frecuente entre algunos autores de aquel
colectivo artístico de corte tecnológico y computerizado de finales de los años sesenta
en España. Me refiero al Centro de Cálculo de la Universidad Complutense de Madrid y
a su legendario “Seminario de generación automática de las formas plásticas” por donde
pasaron toda una pléyade de artistas con inquietudes bien distintas y combativas
intelectualmente hacia el informalismo: Manuel Barbadillo, Jose Luis Alexanco, Jose
Maria Yturralde, Manolo Quejido, etc.

Precisamente la cita de Barbadillo es en los últimos trabajos de Roberto Mollá un rasgo
inequívoco de su iconografía reciente3.  En sus nuevas series inspiradas en locales de
ocio del barrio de Minowa, tiene aún mayor sentido, y es que gran parte de ellos se
regodean hoy en una estética y en una ornamentación modular que hubieran conmovido
al veterano geómetra y a otros clásicos como Albers, Le Parc o constructivistas rusos
como Lissitzky. Manejarse entre mundos contrarios fue siempre una buena estrategia
creativa, un modo inteligente y vital de hacer y conocer mundo. Aunque entre sus trabajos
quedan lógicamente guiños a los manga, siguen seduciéndole las geishas y todo el
entramado cultural que va de la memoria al pulso y ritmo vital de la ciudad; ahora nos
traslada a un lugar más sofisticado adentrándose de lleno en el orden y cromatismo de
la  tradición nipona. Pero la suma de ficciones y realidades es quizá la única traza y
operación matemática que encontraremos en la reciente planilandia4 de Roberto Mollá,
un pintor que a pesar de nutrirse de tanta literatura y de merodear entre los mecanismos
de la razón, todavía no ha expulsado de la fiesta a la única persona capaz de animarla,
esa inspiración, que como decía Juan Benet, nada podría disimular su ausencia.

4. Planilandia, de Edwin A. Abbott, es una novela publicada por
primera vez en 1884. Cuenta la historia de un cuadrado y de su
relación con otras figuras geométricas en un entorno que abarca
distintas dimensiones espaciales cada vez más complejas. Resulta
sorprendente cómo lo que podría ser un tratado matemático se
convierte en una historia de ciencia ficción, y de cómo su autor
fábula y repasa a la sociedad de su tiempo aplicando un
conocimiento científico.



Barbadillo en Minowa
Óleo sobre lienzo. 81 x 81 cm
2009

Joseph Albers en Minowa
Óleo sobre lienzo. 81 x 81 cm
2009



Plenoptic Spyro 3
Lápiz y  tinta sobre papel milimetrado. 30 x 40 cm
2009

Plenoptic Spyro 4
Lápiz y  tinta sobre papel milimetrado. 30 x 40 cm
2009



Dute
Óleo sobre lienzo. 162 x 50 cm
2009



Otaku Ryokan
Óleo sobre lienzo. 150 x 150 cm
2009

Shoji 1 y 2
Óleo sobre lienzo. 24 x 19 cm
2009



De la serie 36 cortesanas de Minowa
Lápiz, tinta y gouache sobre papel milimetrado. 40 x 57 cm
2009



By Joël Mestre

In November 1995, an unusual exhibition took place in Rome entitled Il Giappone prima
dell´occidente. Such a title could be interpreted as a provocative statement in this
unquestionable center of Western art, but its intention could not be further from proposing
a challenge. The exhibition featured a selection of four thousand years of Japanese works
of art and worship, all made before the 15th century, from the most mystic to the most
playful, from the most refined and sophisticated to the most vulgar and superficial. It was
as if opposite worlds came together a nearly perfect entity. Beyond any chronological
consideration, each object simultaneously brought together fiction, legend and an absolute
fascination for life. Visitors could feel belittled amongst the colossal figures, nearly three
meters tall, that guarded the Buddhist monasteries, be carried away by the legend and
the disturbing image of the monk Baozhi’s mutating face; or simply enjoy an emaki1 more
than seven meters long, portraying monks engaged in a playful fart competition after
consuming a diet of chestnuts, rice soup and other flatulent foods, a depiction of the art
of farting from the Muromachi period, dated around the 15th century.

Three hundred years later, Japanese woodblock prints from the city of Edo (present-day
Tokyo) continued depicting the customs of the time and conveying everyday life in a unique
way. In the 18th century, the pleasure district was located in the Yoshiwara neighborhood,
where courtesans and their customers got together in tea houses and game rooms. City
life had become an artistic subject and its customs, a document. The cultural testimony
of the time is best depicted in the less formal work, probably in the work done on paper.
Fortunately, since long ago, the artists capable of making that seemingly insignificant
kind of work—in many cases princes and noble knights—had the wisdom not to discriminate
or create ranks of interest. Life and work became a compendium of feelings, emotions
and essences. The scenes produced by artists such as Torii Kiyonaga, Kitagawa Utamaro,
Suzuki Harunobu, etc. were given the name ukiyo-e or the “floating world”2. Nowadays,
that district is known as Minowa and, although it is now invaded by neon lights, it remains
one of the most traditional neighborhoods in the city.

A Recent
Flatland

By now, I think we should not be surprised that an artist like Roberto Mollá makes
tremendous leaps across time, space and genres in order to recreate his work. He has
been dedicating more and more time to his drawings which, like air-borne spores, are
scattering happily throughout the different continents of the planet. His scenes continue
to construct a unique, unpredictable context, an environment which, although in some
way seems faraway from our own, it invites us to escape so that we can appreciate the
environment we actually inhabit and which dominates us.

Since 1996, Roberto Mollá’s drawings have been characterized by the use of grid paper.
Those tiny tiles convey a certain sense of objectivity and control to the more technical
drawings. In the late seventies this paper was used fairly frequently in Spain by a group
of artists who were influenced by technology and computers. I am referring to the Centro
de Cálculo (Calculus Center) of Madrid’s Complutense University and its legendary
“Automatic Generation of Art Forms Seminar” in which a whole pleiad of artists took part,
all with very different concerns but sharing a combative intellectual spirit against
Informalism: Manuel Barbadillo, Jose Luis Alexanco, Jose Maria Yturralde, Manolo
Quejido, etc.

Indeed, the reference to Barbadillo in Roberto Mollá’s latest work is an unmistakable
feature of his recent iconography3. In his new series, inspired by the entertainment locales
in the Minowa district, it is even more meaningful. Much of his current work takes great
delight in an aesthetic and modular ornamentation that would have moved the master
of geometry and other classics such as Albers and Le Parc or Russian Constructivists
such as Lissitzky. Moving within opposite worlds has always been a good creative strategy,
an intelligent and vital way of making and knowing the world. Although, naturally, amongst
his pieces there are still references to manga, geishas continue to seduce him, as well
as a whole cultural framework which goes from memory to the pulse and rhythm of city
life, he now takes us to a more sophisticated place, going deeper into the order and color
scheme of the Japanese tradition. But the sum of fictions and realities is perhaps the
only tracing and mathematical operation we find in Roberto Mollá’s recent flatland4. This
artist, in spite of feeding from so much literature and prowling around the mechanisms
of reason, has still not banned from the fiesta the only person who is capable of livening
it up: Inspiration. Which, as Juan Benet said, nothing can hide its absence.

1. Emaki is an ancient painting genre, very characteristic of Japanese art, which was already being
produced in the 8th century. It is a narrative illustration on paper where text and image are combined
in a horizontal format, another forerunner of the comic book, of sequential art and manga.

2a. "We live only for the moment in which we admire the splendor of moonlight, snow, cherry blossoms
and maple leaves. We enjoy the day, aroused by wine, caring not a whit for the pauperism staring us
in the face. We let ourselves drift, like a gourd carried along by the river current, refusing to be
disheartened even for an instant. This is what is called the floating world, the passing world." (Narrations
On the Ephemeral World of Diversions, Asai Ryoi, writer and Buddhist monk from the Edo Age.)

2b. For the last year, Roberto Mollá has written literary reviews under the pseudonym F. Sanfélix for
the webpage www.cuaderno10.com. He punctually records his assessments of whatever book he has
in his hands, a valuable discipline which also enables us to follow the trail or motivations in his painting.
In the entry on 1/8/2008 he discusses the book by Lady Sarashina, the alleged author of the current
situation who has gone for a thousand years without saying a word and who is now revealed to us in
“As I Crossed a Bridge of Dreams: Recollections of a Woman in 11th Century Japan.”

3. Years ago, a Catalan gallery owner came by my house and wouldn’t stop talking about himself. All
of a sudden his gaze became anxious, his monologue stopped and, feeling rattled, he asked if someone
could turn off the crazed screensaver that, for quite some time, hadn’t stopped producing endless
geometric variations that reminded him very much of the work by the veteran painter Manuel Barbadillo.
But, there was nothing to worry about. In a different place within the city, far from being depreciated
by a machine, the work by this artist from Seville was being paid tribute in several paintings and
drawings by Roberto Mollá.

4. The novel Flatland, by Edwin A. Abbott, was first published in 1884. It tells the story of a Square and
his relationship to other geometric figures in a land with different, ever more complicated, spatial
dimensions. It is surprising how something that could have been a mathematical treatise becomes
a science fiction story, and how its author fabulates while reviewing the society of his time, applying
scientific knowledge.



EXPOSICIONES INDIVIDUALES (Selección)

Interlineado en Minowa. Galería Nuble. Santander
Roberto Mollá. New works. SCOPE MIAMI 08. Stand de Glowlab Gallery. Miami
Katsura v kube. Galería Tercer Espacio. Madrid
Red Grid. Gallery Kobo Chika. Tokio
Espaverso. Galería Muelle 27. Madrid
En la ciudad nerviosa. La Llotgeta, CAM. Valencia - Fireking. Tokio
GG (Good Game). Fireking. Tokio
Desenchufado en Moriya.  Gallery Kobo Chika. Tokio.
Kobo Club. Gallery Kobo Chika. Tokio - Club Diario Levante. Valencia
‘n’. Centro Cultural de Mislata. Valencia
Buy or Die. Art Box Gallery / Tozai Bunka Center. Tokio
Star tales and other short stories.  Art Box Gallery. Tokio

EXPOSICIONES COLECTIVAS (Selección)

GLOWLOUNGE. Glowlab Gallery. NY.
OFF ARTE’09 BDLL. Galería Tercer Espacio. Madrid.
Encapsulados (arte portátil español). Galería La Naval. Cartagena.
THIRTY GRAND. Glowlab Gallery. NY.
PERIFERIAS. Huesca.
GRÁFIC. Artistas de la Colección DKV. Universidad Politécnica de Valencia. Valencia.
Lab Session. Glowlab Gallery. NY.
Encapsulados (arte portátil español). Siesta Capsule Hotel. Tokio.
Yomikko no kai. Instituto Cervantes. Tokio.
Colectiva Dibujos. Galería Bacelos. Vigo.
Colectiva (Mestre, Mensua, Cuéllar, López, Verdú, Mollá). Neilson Gallery. Grazalema.
JACK BE NIMBLE, JACK BE QUICK. Roberts & Tilton Gallery. Los Ángeles.
O eres tú John Wayne o lo soy yo. Sala Naranja. Valencia.
Roberto Mollá – Erika Saito. Neilson Gallery. Grazalema.
OCCUPATION (Benjamin Degen, Joshua Marsh, Roberto Mollá). Geoffrey Young
Gallery. Great Barrington. Massachusetts.
Colectiva IV del MAV. Valencia.
Desafíos. Kanazawa Citizen´s Art Center. Kanazawa. Japón.
Premios Ángel. Palacio Municipal de Congresos de Madrid.
Observatori 2005. Museo de las Ciencias Príncipe Felipe. Valencia.
Obra reciente. Sala Naranja. Valencia.
XXVI Salón de Otoño de Pintura de Plasencia.
Life is Art Exhibition. Yokohama.
XVII Bienal de Zamora.
Mandalas. Galería Muelle 27. Madrid.
Muelles. Galería Muelle 27. Madrid.

Mundos extraños. Sala de eStar. Sevilla.
Pieza a pieza. Instituto Cervantes. Itinerante: Munich, Roma, Atenas, Argel,
Estambul, Bucarest, Lisboa.
El lado enfermo. Sala Naranja. Valencia.
Animales y otros familiares. Galería Moriarty. Madrid.
Museo Fukagawa Edo Shiryokan. Tokio.
Relative Objects. POST Gallery. Los Ángeles.
Need to know basis. Geoffrey Young Gallery. Great Barrington. Massachusetts.
Ballpoint. Geoffrey Young Gallery. Great Barrington. Massachusetts.
Galería Cánem. Castellón.
IV Premio Fundación Mainel. Galería Punto. Valencia.
Lo último de lo próximo. La Boca del Lobo. Madrid.
XXVII Premio Bancaixa. Sala de la Muralla, IVAM. Valencia.
LXI Exposición Nacional de Artes Plásticas de Valdepeñas.
IX Bienal Nacional de Arte Ciudad de Oviedo.
Premio Todisa. Barcelona.
Gallery Kobo Chika. Tokio.

Participación desde 2002 en ferias de arte como ARCO, SCOPE (Hamptons y Miami),
FOUNTAIN (NY y Miami), Puro Arte (Vigo), Art Osaka, Arte Santander, BRIDGE (NY),
Valencia.Art, ArteLisboa, Foro Sur (Cáceres) y NY Free Bienniale.

PREMIOS Y BECAS (Selección)

Mención de Honor. IV Premio Fundación Mainel.
Beca ART VISUAL 2001. Generalitat Valenciana y Fundación ARCUS de Ibaraki (Japón).
Adquisición de obra. LXI Exposición Nacional de Artes Plásticas de Valdepeñas.
Beca Cursos de Arte de Mojácar.
Beca de la Fundación Marunuma y de la Embajada de España en Japón.
Residencia de Artistas – Marunuma Geijutsu no Mori.  Asaka – Tokio.
Beca Pilar Juncosa y Sotheby´s. Fundación Miró. Talleres de Grabado. Palma de
Mallorca.
Art Box Gallery Prize. Art Box Grand Prix. Tokio.
Taller de Pintura de Luis Gordillo. Beca de la Universidad Complutense.

OBRA EN COLECCIONES (Selección)

Colección de Pintura de la UNED. Madrid.
Fundación Miró. Palma de Mallorca.
Marunuma Art Park Collection. Asaka.
Ministerio de Asuntos Exteriores. Embajada de España en Japón.
Club Diario Levante. Valencia
AG Rosen Collection. Massachusetts
Prefectura de Ibaraki. Japón
Fundación Jiménez-Arellano. Valladolid
Ars Fundum. Madrid
Colección DKV

En 2007 funda junto a Juan Cuéllar, Encapsulados, un proyecto dedicado al arte
portátil. Encapsulados ha realizado hasta la fecha tres exposiciones en Tokio, en La
Naval de Cartagena y en Miami.

Roberto Mollá
Valencia, 1966
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A Juana Casimiro, allegreto grazioso

Dana Gynther



Galería Nuble
Daoiz y Velarde 26
39003 Santander
Cantabria - España
Tel. +34 942 31 37 45
www.galerianuble.com

Enjoy Mrs. Saito’s half-day Sunday walks exploring
what central Tokyo has to offer, plus her special
full-day walking tour of Kudan & what remains of
Edo Castle on February 23. Fee: ¥ 2000. Also
private tours. Ducati Club for owners and
enthusiasts, any nationality. Sayonara Sale: libro
de memorias de Erik Satie, Barcelona chair y Nike
Air Force 1`s Combo. Pack: 110.500 ¥.
Nakano-shinbashi. Serious non-smoking people
only apply. Let us make your life more stylish.
Sumi-e & calligraphy lessons by instructor with
experience in teaching at many universities.
Automatix: Hard dancing, techno and grooviness
on two floors. Friendly UK/Japanese couple seeks
housemate in Kichijoji, 70,000 ¥, no deposit.
Broadband, phone line available. Near
supermarket, shops, park. Also speak French,
German, Thai. Rosita Chen, novel heroine,
feel the power and excitement of Japanese Taiko
drumming. No experience necessary, just a desire
to have fun and bang on drums. Alboroto de ocas
salvajes, años de genio y de sol oriental.*

Fragmento del texto collage
expuesto en Scope Miami ´08

*


